
• 

t 

• 

j' L 

. . 

LIBRO 11. 
• 

CAPITULO l. ., 
1' 

CmIUNICACIOJilES CON EL Am:muo MuNilO .. 

Con.jiguradon actual de ltJa continente~.-Corrientta marina~.-Unidad tU la raz6 

ameriwna. -Los patagr,nts.-Razaldperbórea: los es(Juima~. -Oomunicacionu con 

tlA.sia.-Negros en .Amerü-a.-<JomuniMdoncon ~ úla.,.-Iditmuu.-Uuidad g 

pluralidatl tU la, lenguas amtrican4'. -üngua nalwa. -Ltngwu d, l,a Polinwa, 

-Civilizadon.-Ojlol.atría.-El phn.llu,.-El budoltismo en Amlrica.-El Fou-

Sang. 

L
A ciencia admite que hubo_ puentes de comunicacion entre. 

el Antiguo y el Nuevo Mundo; esos puentes se rompieron 
en época remota é ignorada, quedando separados los coutillentes: 
perdida b memoria de su ant'lguo trato. Busquemos si queda 
algun rastro ó recuerdo de comunicaciones posteriores, algunas 
de las cuales hnyau podido influir en la civilizacion a.mP-ricana. 

Poniendo los ojos en un :Mapamundi, advertirémos quo lo lla
mado Viejo Mundo es una reunion de tierras en que se encuen
tran Europa, Africa y Asia; la América queda sola, separada del 
otro continente por inmensos toares. El Nuevo Mundo se en· 
sancha hácia el N., y en sus más altas latitudes se aproxima á 
Europa por la costa oriental, al Asia. por la occidental, corre des· 
pues prolongándose al Sur, se estrecha en Panamá, aumenta de 
nuevo asumiendo una forma triangular cuyo 1értice inferior es el 
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~bo de ~~rn?s Es el aspecto actual: no podemos· a.firmar que 
111empre 1dent1co en el pasado, que será el misnio eá lo fntur.ó , 

"Améric~ se aproxima al antiguó continente á niénos de 600 
legua~ m,ar~nas ele 20 al grado ecuatorial, por tres puntos: entré 
Escocia o Noruega y l,i Groenlandia oriental; entre el ci,ho NO. 
de l•l~nda y !~~ cos~as ele! La bra~or; cntl·e el .Alrica y e1 Brnii,ÍL , 
La 1m1;1er~ d1stnncrn es casi la mitad ele las otras dos. El canal" 
de~ A.t~,mhco entre cabo Wrath en Escocia y Knigh.\onbay {lat. 
69 ~5) nl S._ de Scoresby Souuel én la. Groenlandia oriental, tie
ne "?lo 270 leguns ele amplitud, encontdndosa ,la Isla.ucfa inter
media e11 esta travesfa: es la. distancia del Havrn· á Vanovi&. 
De ~taelt~aml (62° 7') en Norueg,,, el mismo punto ele la Groen-

1 

land1a orrnutnl, se cuenbm 280 leguas 1n·•r1· .. ,9. Lo.11 · ] • • ,. UQli • annra on-
g1buq10al del Atlántico que separa las dos grandes masas conli-T 
n?ntnles, al ~resentar ángulos entraute,s y s1t!ientes oorrespo,;,. 
dientes, al men_os entre 75º·N. y 30º S., se.etisnuoha Meiael pa
ralelo de E5pann ó del cabo Finist~rre en Terra Nova d ¡ · d 617 l . . ' on, e m1-

~: 0 eguas _marinas. Se estrecha segunda vez peToa del Ecua-
dor, entre Afr1c,1 (costa ele cabo tloxo cerca del banco d Bi 

S
. , e ssa-

gos ! 1erra Leo~n) y el cabo de S,m Roq11e, La distancia" de. 
contmente.á continente en direcciou NE-SO. sobre fa cu•\ 

t l
·¡ ' . .. se 

encnen i:in os 1s o tes y los escollos de las Roseas, Fernando N~-
roqJ1a;_ Prnedo de Sau Pedro y French Slioa~ es qe 510 leguas, 
supomendo el cabo de Sierra Leona. con el capibn Sabi • 
long. 15° 39' 24", y el c:ibo de San Roque en long. 370 37' 27': :: 
gu.n . el almirante Roussin y el hábil ob~ervador M. Giry. ~ •, 
pw¡to m~s próximo de_ Africa es probabl~ment.. la' punta ·Toiro • 
cerpa del _pueblo de 13~1~-Jesus (lat. S. 5"¡ 7') mié11tr:\I!. et~al.ien: : 
~ más onenbl de Amer1ca ~s de· 2" ó 3°,mM l,'I ij., entre Rio Pa
~y lfldo N_orte, y h ra•:]a cl,e Pernambuco. La anshpr~ del .A.tlá11: · 
l1co entre Sierr11 Leona y el Brasil, es ,pmo la distanci11 ent~e ei 
B'avr~ y :Moscou, 6_ mejor á Tenos!au en Rusia. Las traveslas tan 
co~oc1d11s del Me,hte_mlnei nos suministr,,n compa;~ciooes 'mii:8 

fáciles de ser entendidas: hay de Eseocia á laGraenlnndia orieii.
lal \mínimum ~e distancia), como de Gibraltar al o.~bo Bon; de 
Afn:a al Brasil, como de Gibraltar á l3engasi y á las costas de 
~ Ouenaica." (1) · · · · 

11) Hamboldl, Hin. ü la g4osrlphi•da Nou,_ Coalillent. Tom.11, pq. 51, 
65 
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· . las costas orientales D te mina la posicion de las tierras, que Af . 

e r . te á las occidentales de Europa y r10~ 
de América, den fren . 1 Océano Atlántico; las costas occ1-
entre las cuales se ext1e_nde ~ 1 . t• les de A ~ia q ue,lando 

d A ' . a miran ,. as or1en ~ ' d 1 
dentales e mene • , p 'fi 

O 
"L" extfmsion e . t mbas el Oceauo ,,c1 c . . 

intermedio en re a '. 1 parte boreal dice Hum-e f te es mmens& en a ' . . 
Nnevo on men , d 1 600 lat. en que el mu1• 
boldt, (1) sobre todo ~ás allf de Eosit O del 'cabo del Príncipe 
mum de amplitud contmenta ~ . · ;efiere nu punto deter
de Galles á la tierra de ~~am, ot s1 ~e fe., por el capitan Sabi-

prec1s10u as rouom , ' • o1 , 
minado con m11.yo; 1 t la Groenlandi,1 oriental, es ele 2J~ ~ o 
ne, á Roseneath- n e eu dos mundos se aproximan 
d 148º 20'. En aquella altur,l _los t ho ele 171 

e A . olo los separ,1 un es rec ' 
tanto hácia_ el E. de suiit~~e (2) y los Tchoukcbes de Asín, no 
leguas marma~ ~e amp d ' t.. los esquimales del golfo de 

t dio invetera o con .1 ,\ • " 
obto.n e su o á hs costas 1tmer1canas. 
K t b e pasan o.lgunns veces , 

o ze u ' t t lo. confi,,nracion extraor-
d sidero. aten amen e " 

"Cuan o se con el d i~las que casi sin iuterrnp-
dinaria del Asia, Y esa ca ;

11ª 
1
• ede·K~mtch·,tlrn por las Kouri• 

longa de la penmsu a · 
1 cion, se pro . Kieou (Loo Cboo), Formose, 111 

les, Yeso, el Japon, las 1,10\0ll·F·1·pinl\S de los 20º ' los 52º lat., 
h. 1 BabuyaneR " as , 1 • . 

Bac 1s Y as ero de id las de tamaños diversos, 
•b 'mo ese la1·go regu ' ' · • 1 

se couci e co 
1
· rt 1 d I continente diversamente art1cu &• 

que, forman co~ e I or;\1.e :uc/tfls ~alidas'. (los mares ele Okhotsk, 
do, cuatro Mediterráneo el 1 China) debió e1citar 1\ los pueblos 
de Taraikai:, del J,,pon Y, e

1
,ª . . , r 'omerci,iles de coloniz:1cion 

t. t á formar re ac1olles e ' ' 1 
del COD rnen e, . . ' los h•,bitantes de las is as con• 

oda religiosa, con . . . . d 
y de propaga , f l tudios en estos tHt1mos tiempos e 

,. Los pro um os es · · · d 1 tre.pnes,M. 8 . b Id acerca de 111 h1storrn e 
1 Re t Kle.proth y 1e o , 

Abe musa ' . d C a prueban la influencie. qne sus re. 
Japon,de la Ch1~" Y e ore ' 

1 ¡ 

\ 

(1) Loco ciL pág. 
58

· . . d d~rnnte l• expedicion del Blossom (11W 
(2} Segun las o_b11enac1oneR pr~ct1cad asl. trecho de Bebring' está deterniinada por 

á 673 ) la amp11lud E' eR • 
4

, l-l-" n1111 
chey tom. II, P g. • .. r lal oG• 3, 10 -1, lonij:itnd de Paris, 172• Y r-
ia p;sieion del cabo Eat en Ali&, ·A ér·,c•• lnt. 65º 331 30," long. 180' Hl' 3-1-.'' J:. 

' 

· deGaUe,ten m ' d.., 
1& del cabo del Pr ncipe · cuenci& calculando en el impuesto 8 • 

distancia entre ambos CaboR, ee por conseCook c~ía que la ainplitud del estrecho era 
. d 59., 9 11 2 solamente. islas di 

la tierra esfénca, e ., ' iÚu Casi al medio del canal, 88 encuentran las , 
1 

• 

de so1o cuarenta y cuatro m Íern, Batmmolf 1 Faimy Tuick.) . ,. - . 
San D.iomocl• (ialill de Kámoll 

·~ 

.laciones ejercieron en los progresos de la cívilizacion, y en la 
extension del budhiamo." (1) 

Para nuestro ·objeto, deben tenerse en cuenta las corrientes 
máximas. Una de ellas, atravesando el Océano Indico, dobla et 
cabo de Buena Espere.nza, sigue le.s coste.s occidentales de Afri
ca; del litoral de Angola toma al N. E., á través do! Atántico, 
hasta el cabo de San Roque en América, donde se bifurca en 
doii ramales: el septentrional entra en el Golfo de México, se 
lrasforma en oorriente cálida, pasa cerca de la Florida, sigue 
hasta las cost,.¡¡ de Groenlandia, y al litoral de Europa. Inde
pendientemente del viento, qua siendo propicio, puede acelerar 
la me.rcha en proporcion á su ímpetu, se calcule. que sole. la co
rriente ecuatorial, hace caminar una embarcaciou á razon de 
quince leguas diarias, miéntras la del Golfo arrastra con doble 
,elocidad. "La corriente del Golfo, llevó una vez hasta la costa 
"de Escocia, los despojos de un buque de guerra, inglés, que fu' 
"destruido por un incendio en las cercanías de Francia. Cerca 
•'del cabo López, en la costa occidental de Africa, naufragó otro 
"buque inglés, y la corriente ecuatorial llevó hácia el E., al Gol:: 
"fo de México, y luego 111 del Golfo hácia Escocia, unos barriles 
"de aceite, que formaban parte del cargamento. Las aguas de 
•'Groenlandia, llevaron cierto dia á las costas de Tenerife, una 
"uotella arrojada al mar, á algunas leguas de distancia de la pun-' 
"la meridional de Groenlandia." Las corrientes rombinadas ciOn 
loa vientos consl;antes pueden traer em barcacioues de la Ocea
wa, , las oostas del Perú y de la California: nuestros abuelos, 
para encontre.r, como decían, la vuelta del Poniente y traer el g&

leon de Filipinas, tenían que entrar en la region de los vientos 
OOD&tant.es, lo que 1ndefectiblemente los conducía á las costas de 
California. ' · 

Ocupémonos primero de la raza americana. Serla un error'
adoplar las pala.bras de Ulloa: "qnien ha visto á un indio, los ha 
viato á lodos." Humboldt (2) dice á este propósito: "Los indios 
da-Naéva España, en general, se parecen á los del Canadá y la 
Florida; el Perú y el Brasil, en el _color oscuro y cobrizo, los ca,-1 

bellos lacios y lisos, poca barbe., cuerpo' cargado, ojo prolonga-

r , 
(i} H1iinbolt;I, Blst. dJ la Géographie, lom. Il, pág. 59, 

12)' Í!ll,ai politique, lomo I, pag: 82. · • 
,. ... 
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ea casi n11la la in11nencia del clima y del alimento, sea porque i. 
desviacion del tipo primitivo no se hace sentir sino despnea • 
una larga série de siglos. 'fambien es verdad, que t.odoconffllffl 
, probar que los americanos, lo miamo que loa pueblos da r• 
mongol&, tienen menor fiexibilidad de organizacion que las da. 
mB& naciones de Asia y Europa." . 

Por último, el doctor americano Morllon, en su Or<tlWI asieni&: 
-"A pesar de estas analogias, no se puede desconocer que esia
ten entre ellos diferenciM tan marcadas como inexplicables, sien
do una de ellas el tinte de la piel, que por la inlluenoia del aire 
y de la luz varía de una manera singular desde el color ordiu, 
río hasta el pardo oscuro, sin poder atribuirse semejante varia
oion tan solo al clima. Sin embargo, estas son excepciones á lu 
reglas generales, que en nada alteran la conformaciou física • 
peoial de estos hombres. El americano nunca deja da serlo, y el 
caribe de formas atléticas, el raquítico chayma., el bronceado ha, 
bitante de California y el borro& de blanca tez, siempre pertene
cen IÍ la misma raza, á pesar de sus diferenciB&." 

La unidad de la raza americana no debe tomarse en un sena
do absoluto. Ahora tiene establecido la ciencia, que si es nnr. 
verdad este principio, quiebran la regla general algunas notabiel 
modilicacionea, provenidas por el clima, la alimentaoion, el géne
ro de vida, las costumbres &c., así como tambien, aunque eil 
ucala menor, los contactos que pueda haber habido con pueblos 
extraños por medio de-comunicaciones casuales. La más impor• 
tante de las diferencias consiste en dos formas de cráneos r.eve
lando dos razas distintas, una más inteligente que otra, distin• 
gniéndose una muy antÍ¡!ua, tal vez primitiva, cui idéntica por 
las onndiciones osteol6gicas de la cabeza ála raza habitadora de 
Juropa en los tiempos prehist6ricos. La observacion liene en 
oae~b. las diformaciones a.rtificialea que algunos pueblos ameri• 
canoa hacían eufrir IÍ la cabeza de loe niños, como la que se ob
serva en loa cráneos de las antiguas mom.iaadel Perú, eon tanlll 
analogías de fonna con loa relieves del Palenque. 
., ,La anidad de la rua americana ea conaeonencl" for101& de lOI 

Jaeeil09, :Miénlras exiatieron 101 puenles de comanioaoion e..,. 
loa eoatinealea, los pueblos pudieron mezclane y modifioal'llt 
pero rotas las comnnioaciones, la raza americana qned6 aisl,.c)a, 
tom6 en todas sus ramas el mismo aire de familia, y laa dif..,... 

'88 

~ias sólo pudieron 3er obra del tiempo y de las condiciones bio
lógicas. · 

Ls raza americana, conocida bajo el nombre genérico de in
dios, en la clasüicacion humana recibe la clenominacion de Rara 
f'Oja. Tal denominacion es defectuosa bajo el punto de vista et
nográfico, enpnesto que mochos de loa puebloa colocados en es• 
te grnpo nada tienen de rojo en el color. "Los indios de Améri
ca se aproximan á la raza amarilla., propia d~ Asia, por los cabe
llos, generalmente negros, gruesos y lacios, la poca barba y el 
ünte que varía del amarillo al rojo cobrizo. Parte de ellos, por 
la nariz saliente y los ojos grandes y rasgados recuerdan la raza 
blanca. La frente es muy deprimida; pero ninguna otra raza tie
ne la parte posterior del cráneo m,ls voluminosa, ni las 6rbitas 
mayores." (1) 

Dirémos ahora algunas palabras respecto de ciertos pueblos 
de América. Los antiguos creían en los gigantes, y por contrapo· 
aicion los griegos inventaron los pigmeos, entretenidos en pelear 
contra la.q grullas. Durante el stglo XVI los gigantes volvieron 
á estar de moda, y entónces se suponía que de ellos había una 
nacion entera en el nuevo continente. Hé aquí el origen de aque
lla creencia. Relatando Pigaffetta, compañero de Magallanes, el 
descubrimiento del estrecho de este nombre, asegura que un ha
bitante da nquella costa pas6 á bordo, y "que su corpnleucia y 
''estatura eran tales, quQ sin violencia le apropiaban el distinti

. "vo de gigante: la cabeza de uno de nuestros medianos hombres 
"no le llegaba mé.s que á In cintura, y era grueso é. proporcion." 
Thomns Cavendish (1 i<6) vió á los ooturales de léjos y juzgando 
por la huella del pié, 18 pulgaclas de largo, stribuy6 á los hom• 
bree 8! codos de altura; por esto puso 111 país Patngonis y á los 
indígenas palaqonn. El almirante Van Noorl (1598) por relacion 
de un muchacho, asegura que el paÍi estaba habitado por cuatro 

, Ilaciones, tres de t.alla coman, la otra d,l 10 á Ul piés de a.ltura. 
El ospitan holandes -Sebaldo de Weert (1698) vi6 en el estrecho 
aiete canoas, con salvajes de 10 & 11 piés de alto. El almil'&llte 
Bpilber!(en (1614) gui .. do por la vista de nn individuo obaervado 
en ¡,. costa; jn~a que er" mayor qne los naturslee mencionados 
por Pi~affelta. El capitan Sbelvock (1719) asegnra--"Que lama-

' 
41) Loo Bloeo hllllllinee, par Louia Figuier. l'lm, 187!. P'Ji. 465. ' 

• 



• 

~ 

"yor parte de 111 gente es de estatura ordinaria; pera que, seg1111 
"Mr. Frezier, en la parte interior del continente hay una oaei. 
"de talla extraordinariu, y qua prooablemente f«é informado por 
"testigos de vista de que algunos de ellos tenían de 9 á 10 pi&i 
de altó.'' El comañdante"Byron (1761) refiriéndose al mismo ob
jeto escribe:--"Su estatura ~ra tan extraordinaria, que· aún sen
"tados, así venían á ser casi tan altos como el comandante ea 
U"'"(l) pie. 

Nunca convino mejor el adagio, á luengos viajes; luengas men. 
tiras Lá extraordinaria talla de los patagones ha ido dlsmin1t• 
yendo· poco á poco ante la verdadera observacioo, no obstant.e 
cu~nto asegura el P. Torrnbia en su Gigantología impresa en 
1756. D. Fernando Ibañez de Echeverría, quien en 1762 acompa• 
ñó ,í Buenos Aires al marqués de Valdelirios, describiendo lu 
regfones meridionales de América, dice!-"¿Quó indios las habi
'!tan? No cie1·tamente los fabulosos patagones que, segun se pre
"tende, ocupan este distrito. Algunos testigos oculares que han 
"vivido v comerciado con ellos;me han dado su exacta tlescrip
"cion. So"- de la misma talla que los españoles, y nunca he visto 
"algunó que tnviese más ele dos varas y do~ ó tres pulgadas." El 
misionero Mr. Falker relata:-"Los patagones ó puelecbes son 
",m pueblo de gran talla; pero nun,,a he oido hablar de esta ra
"za de gigantes, de qne han hecho mencion algunos viajéros, an11• 
"que he visto los indi vid11os de uiferenJ;es horuas de los indios 
meridionales." Los capitanes Wallis y Cartei:et (1766), les midie
ron realmente y les dan seis piés y de cinco á siete pulgadas de 
altura. Bougninville (1767) los midió igualmente, conformando 
con Wallis. (2) Segun D. Antonio de Alcedo (3) los patagones Ó 
tirumenos, "nacion bárbara de indios que vive en los montes ó 
"selvhs de !ns tierras, Magallánicas al N. del Estrecho, y al Le
"vante del Reino de Chile, en Ji,, provincia llamada Chica, por 
"la opini~n má~ generalmente recibida, son de más talla que la 
"com nn, pe110 no gigantes;"-"Los viajeros modernos, afirma Ji. 
guier, ( i) han reducid.o á jnUa& proporci.ones • los dichos de 101 
,r I 'l ~ 

(1) Viáje detConumdanle B,nm. Madrid, 1769. Pág. '8. Apo!n¡liDe. 

(2) Hist. de América ,cir Bol>enson, BardeoB, 18ll7 •• Tom. lI, p'f¡. 76. 

<1) Diccionario geográJico-hiatórico de las Indias Occidentales. Madrid 1788. 

(4) Les Races humoineo, pág. :11\ 

antiguos navegantes; el na.tur11luita'francés A\cides d'Otbigny, ha 
medido gran número de patag<lnes, y encuentm su talla media 
de 1 m 73. '1'-.il es el límite extremo .de altam á que pueJo llegar 
la especie humana. En ene.uta al límite de lo pequeño, lo sumi
nistra el pueblo 'de los boschimanea, habitantes del Sm de Afri· 
@; el viajero inglés Barron, midió á todós los iudivitlüo¡¡ de ull& 
itibu, y hi.lló ser su talla. de 1 m 31. Así, pues, la t,,!la' hum ,na 
varía Om32, es decir, la cliferenoia entre un pa!ngou y h de un 
boschimao."-En América, los dos extremos est,ín representados 
por los patagones y los chaymas. , _ 

Pasemos ahora del Sur al Norte.-"La rama. hiperhór~a, dice 
Figuier, (1) se compone de los diversos pueblos vecinos,.¡ círcu• 
lo polar ártico, teniendo en general la t&lla pequeña y los carae
tére.s principales de la raza amarilla. Derramados sobre un,i su
perficie imaensa, aunque poco numerosos, los pueblP8 de la raza 
hiperbórea, s~n nómades, y sólo tienen por animales domésticos 
perros y renos; se alimentan con los productos de la caza y de la 
pesca; aman apasionadamente los licores fuert~s, y gozan de nua 
civilizacion rndimental. Alguno de nquellos pueblos debería tal 
vez set· colocado entre los de In rama mongólfo,;, así como otros 
en ll\ raza blanca, supuesto haber perdido, bajo l.\ iuflnencia del 
clima y de su modo de existencia, los caractéras de la raza ama· 
cilla. Como sea difícil crear una clasificaoion adecuaua, ,ionser
varémos los grupos admitidos por M. do Romalins ue Ilaloy, 
quien establece siete fa.mllias entre los pueblos hiperbóreos, to
mando por bl\se las afinidades del lenguaje, nombníndol1>s lapo
na, mmoyeda, kamtscli,,d/J.la, tiquimal, iR-nisseimw, i,ikag/dra y fo. 
riaJ1a. 11 l 

Estos pueblos, sin dut4 alguna de orígen oomun, se extienden 
por IIIS regiones boreales ele Europa, Asia y América. La familia 
delos esquimales se encúentra en el N nevo Mundo, desde la Groen-
18Ddi" h,¡¡¡ta el estrecho de Behring, siendo por el tipo absolut&
me,.te· dirnrsa de la rama americana, pareciéndoss mucho ,i los 
puehlos de la Asia septeetrional y á los moogoles. "Entre los es
quilllales, la parte oseosa de la cabeza. toma una forma pira.mi
da! más pronunciada que entre los mongoles de la parte superior 
de Asia, lo cual depende del estrechamiento 1-,teral del cráneo; 

r ~ ffi 
( 1) Loe Races humaines, pág. · 228. , 1 
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bl signo de degradaoion, revela la inferioridRd .moral y social de 
aquellas pobres gentes. Tienen los ojos negros pequeños y sal
vajes sin vivacidad algnna, y entre los esqnimales de Groenlan• 
dia la nariz es poco saliente, chica la boca, el labio inferior mú 
gruesos que el superior. Se ha visto en algunos barba muy abU11-
dante. Ordinariamente los cabellos son negros, algunas veces ru
bios, y siempre largos, gruesos y en des6rden; el color claro, la 
talla no pasa de cinco piés, son pesados y con cierta propension 

á la obesidad." (1) 
Zimmermanu (2) coloca en la rama mongólica ó tnránica, "no 

"s6\o los mongoles propfamente dichos, los tártnros y los kal
"mnkos, sino tambien los magysres en Europa; los cl,inos, los 
"japoneses y los habitantes de Ksmtschatka, en el extremo orien• 
"tal de Asia; y en el Norte de América hasta Groenlandia, lot 
"esquimales." 

"Los esqui,na\es de raza tártara se extienden desde Ko\yma, 
al O. de Asia, en las costl\s del continentu y en las islas basta el 
golfo de Anady; en las islas del estrecho de Bahring, la.q Aten· 
tiana.q, desde el promontorio de Aliash, eu la cost" setentrional 
á lo largo del mar, en fas co,tas y en In bahí:\ ele Hnd➔on y de 
Baffin hasta el estrecho de D,wis. Se habla la mism" lengua des• 
de el cabo NE. de Aqia, ha➔ta la pnnta ·meridio,rnl de la antignll 
Groenlau,lia. El intérprete esqnimnl dAl C:\pitan Franklin, saca
do de las orillas de la desemboco.dura del Chesterfield, compren
día los vocabularios compuestos por los misioneros de Labra

dor. (3J 
"Los tschutschi habitan el pa!s situado entre Kolyml\ y el es• 

trecho de Behring al N. do los kosiaks, se tienen por de orí gen 
americano en razon de sns formas físicas, sus cosbnmbr~s y sn 
lenguje semejante al d~ 103 indios de Norte América, miéntr&I 
tienen poca afiniclai con las tribus asiática~ snq vecinas. Segan 
el espitan Cozhra~e, "los tschul~chi son de gran estatura, bie• 
"hechos y vivos, de facciones faertemente acentuadas y el color 
"de la piel algo oscuo. Se rapan Is cabeza, se pintan 11lgnn&1 
"partea del cuerpo, llev1m grandes pendientes en ll\s orejas y se 

(1) Plguler, R•••• humaine8, pág. 234. 
(2) Ruu hamanu, México 1871. Pág. 409. 
(3) Anl!quilés amérioaine■, pág. 15(). 

''risten como los indios. Aquel pueblo es salvaje y groaero· nado. 
'• b d ' ' ,.ªª e ac~rca_ e sn o_r1gen, del tiempo en que se estableció 
en el pa1s, m de la.s diversas naciones tártaras sujetas á RU&ia. 

''de las cuales no entiende la lAngua. Su manera de expresara: 
" d'd ' ,aunque comprei¡ .1 a por los kosiak•, no tiene afiuidad aluu;a 
con los idiomas de Asi11,." (1) n 

No puede caber du<la ninguna; entre Aqia y América ha habi
do fr~cuentes comunicaciones, verificadas por el estrecho de 
Be~rmg, paso todavía existente entre ambos continentes. H 11n 
temd~ l~gar verdaderas emigraciones, las de los pueblos borea.: 
les M1.Ít1cos que bajo el nombre de esquima.lPs vinieron á esta
blece~se en nuestras regiones árticas. La emigraciou ha tenido 
t&mb1eu lugar de América pnra Asia. Los tschntschi <le filiacion 
americana se encuentran sobre aquella costa, siendo tal vez· cir
c~nstanci~ no casual el habitar un lugar llamado Kolyma., ülén
t1co al Cohmn de nuestra, costas occidentales, y pal,.bm que no 
parece pertenecer á !ª lengua mexicana pum. Las emigraciones 
de los esq_u,m,,les, sm ~mbargo, deben pertenecer á una épooa 
comparativamente reciente, á aquella en que asiáticos y ameri
canos tenían formado sn tipo peculiar, que ya no cambiaron. Por 
otra p'.ute,_ las tribus hiperbóreas bnn permanecido en las regio
nes frias s10 mezclarse ni confundir0e, conservando sn Mrácter 
nacional, lo que iadica que poco ó nad,i brm influido en t" for
macion de la raz:\ americana. Esta existía de por sí muchos si
glos ántes ~iu _duda, y los puntos de contacto que la ligan con 
las raz,,s as1át1ca, esta.han ya formados por relaciones mucho 
más antiguM. 

Del paso qµe pre,enta el estrecho de Behring, tomaron fnn
claiiaento ,a,·ios autores para resolvet el debatido problema del 
oríge I di la poblacion americana. (2) Insuficiente como h.emoa ' ' 

&puntado para explicar la presencia de los animales actuales y 
mucho ménos de los extinguidos, se hace inútil tambien . para 
señalar el orígen del hombre, que por la ciencia corresponde ai 
período terciario. Sirve.sólo el sistema, para sostener !as rela-

('I) Loco cil pjg. 1 IK. 

(3) Soluéoa del gran prubl-• .-oa da la poblacion do lu ,\iaériCM, .te., por 

el P. J'r"nciaco Lnier Ale:10 de Orrio, &o. En Mérico, Afto de 1763.-Véanse Ju 

~°""" de ot.,-igero, &c. u • 



oiones <file en realid.\d ha11 atis'!iilo eñtrn los continentes asiáti-
Có y americano. ' 1 n 

Sin apartárnos todavía de l.\S·rllzas, no!! harén/os esta preg11n
ta1 ¿exi11tfan negros en América? Algo clijímog ya al hablar del 
dios Ixtlillón y de los soles cos\:uogónlcos; aumentemos ahór11 
algunas p~labus.-"M. Rafinesque (1) es de pareeér 11bsoluto 
que hay naolo ie,¡ negras ¡:,1-frniliDcoY de A11iéi-ica. Habiendo ofrecido 
la s~ciede.d de Gaogrnfia aé P<1ris, clica, nn premio pata la me
jor Memoria sobre el orígen de los negros ele Asia, le remití el 
año a.nteribr cl.m trabajós; el uno ti-ataba de los negros de Asia, 
donde demostd la afinilla.l de sus lenguaq con las de los·negros 
africanos y polinesios, así como con las de los hindus y de los 
chinos: el otro, rnlativo á' Lis naciones negras establecidas ántes 
del deséubrimiento de Colon, <in el cual me propu~e probar, así 
sn existencia como lM 'sémejdnzas tle leng-ttltje con los negros de· . . 
Afrioa y d, Polinesia. : 

"Para mncha3 personas es un hecho cómpletamente rtnevo le. 
existencia de pobl~cione, negras arue'ricanas; para dar de ellas· 
alguna idea, voy- á enumerar brevementie la, tribus que han de
jado rastros e'l'identea en las dos A1néri'cas. 

"1' Los antiguos Oai•acJ/e.~ de Haití, représentados como ttn& 
nacion de básti~s én los canto~ históricos. V. Romnn y Martur. 

''2' Los Califumarn.y de las islas Caribes, llamados tambien· 
caribes, negros 6 guaninis, raza negra. de la familia caribe. V. 
Rocbefort y Herrera. 

"3' Los AnJiiahos d,i Cutara, mencionados como casi negros 
por García, en su obr.:i sobre las Indias occidentales. · · r. "'• 

"4" Los Aroras, negros de Baleigh ó yarnrasde los E!'spañohls, 
d~ color negrusco ó pardo subido, existentes aún en las orrlll!19 
del Orint>eo! sus vecinos les llaman 11ionoil. ' ''º 

•-5~ Chaymas de le. Guay-ana, negros oscuros como los hotentoi 

tes. V. M. de Humboldt. 
"6' Los Mai¡jipas y Porcigis dii Níethoff, los !Jfotayal! Knivef;, 

&c., originarios del Bi-asil, negros pardos con los eabállos creil'-1 
pos. V. Vespncio y Pigaffeta. 

"7~ Los Nigritas de P. Me.rtyr en el istmo del De.ríen, exist.en· 
tes aún en la provinoia de Chon, con el nombre de ch11ali<lll,i/<'II· 

.'1 • 

( r) Antiquilte américainea, pág. {68. ~ ;~ 

MB ó.pMnos, V. Jllollien. Negros de tinte deJ1agrndablo ó ne.gro~ 
cpbrizos. ,, 
. "8º Los ck Pop11ya,n nombrados Mancwis, con 1,. piel n~grnz~a, 

las facciones y el velo de lós negros. V. Stevenson. ~ 
"9' Los Guabas y Jara.,da T11guzgalpa, cerQa de Hondmas, lla

mados hoy Zambos. V, Juarros, &c. 
u10, Los E1.1le11 6 Estero., de la Nueva California, negros da 

color de.~agr,i,fo)l!e. V. V ~negas, Laugs<lorf, &e, 
"ll. Los indios negrcs encontrndos por los españoles e·n la 

Lnisiaua. V. la invasion ele Soto. 
. "12. Los negros de ojos de luna, (moon-eyed) y albinos, unos 

descubiertos en Panamá, los otros destruidos por los iroqueses. 
V. B11rdon, ~c. 

"Entre estas naciones, la lengna J;'.a;·ara ti!lnn Qincn~nta por 
ciento de afinidad con l~ Gannq, cnarent11 por ciento con,ei'A
shanti ó el Fanty de Guinea, y Msi treint,1 y tres por cier¡to con 
las lengu.as de Fnlah, Bornon y Gongo en Africa. En A9i,i tiene 
no:. relaoion da treinta y nueve por ciento con los negros Sa-
11140.g, y qoarenta por ci~_nto con ws de !ndamtn, así como con 
los tle Au;tmlia y,de 11, Nueva Hola¡¡(la." 
. J'adiern objet,1rse contra r1l[1uno de los ejemplos ántes enun

cja.,lps, se¡: de odgen"racientelil form~cion de esas trib,1s, d,.bi
d.t ,\ la mezcla de. sangre aídnr.111t en el tiempo do h trata de os
cb,yos, eomo se nota en México con pr1rte de 1~ pobhci~¡¡ en las 
costas ,le Verncrnz y tierras del intetior; pero e~to nada tiene 
qi¡~ ver con las fracciones existentes ántes de la conquista es
p,¡iíofo. 

Herrem (1) escribe estas palabras 1·elatando el viaje de Qolon : 
eit.1498:~--''Dixo tJ1mbien que por aq11el c:.mino pws!\ba expe
rir¡¡ent~1· lo que.de.cían )o$ ind~os d:e la Española, qn!' ha\,ían ido 
á.ella. de la parte del S. y deLSE., gente negra que. t..afo los liie
rros ele las azagayas.de un metiil que 11.am~bau gwMin, d,,l cual 
hilb!I\ envia.do á los reyes, hecho el ensaye rl donde·se halló, que 
d6 ireinta y dos partes, las diez y ocho eran ele oro, y las seis~le 
plata y las ooho de cobre." 

.J!l.it& gente negra era diversa de los caribes de las Antillas me
nores llamados Caníbales por Colon. - "Forma. notable, dice 

(1) Déo. I, lib. ill, cap. IX. J .... 
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